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LOS VIAJESDEGULLIVER       
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LOS VIAJESDEGULLIVERdebéis saber que mi pasión por la lectura comenzóhace mucho tiempo, cuando aún era pequeño. Pasa-ba horas y horas leyendo novelas muy bonitas, queme hicieron vivir fantásticas aventuras y conocer lu-gares lejanos y misteriosos. ¡Es verdad que leer le da alas a la fantasía!       
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Así que he pensado regalaros las mismas emociones que sentí yo años atrás, contándoos las obras maes-tras de la literatura infantil.Gulliver es el médico de un barco, y en sus viajes arri-ba a tierras extraordinarias: conoce a los minúsculos liliputienses, de solamente quince centímetros de altu-ra, entabla amistad con los gigantes de Brobdingnag,aprende ciencias en la isla voladora de Laputa y sabi-duría con los houyhnhnms, los maravillosos caballos parlantes.       
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7nte todo, permitid que me presente: me llamo Lemuel Gullivery soy cirujano.Nací y crecí en el condado de Notting-ham, en una familia muy pobre, y has-ta donde recuerdo siempre he deseado viajary conocer nuevos mundos. Poreso, además de aprender la ciencia mé-dica, desde pequeño hice todo lo posi-ble para conocer el arte de la NAVEGACIÓN.Porque la medicina era mi pasión, pero losviajes eran mi destino,¡de eso estaba seguro!LEMUEL GULLIVER,MÉDICOVIAJERO
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8Y así, gracias a los estudios y a mi tesón, no tardé en obtener el puesto de médico en el Swallow, un barco que se dirigía a Oriente. Después regresé a Londres y me casé, pero el deseo de viajar permanecía vivo en mí. Por eso, dado que no tenía muchospacientes en la ciudad, pronto volví a navegar.Fui cirujano en dos navíos y, durante seis años,hice travesías al Lejano Oriente y América.A bordo, la vida discurría pláciday tranqui-lamente. Pasaba las horas libres leyendo libros y más libros, ycuando bajaba a tierra, tratabade aprender las lenguas loca-les. Observar PUEBLOSdis-tintos y su manera de hablar me fascinaba mu-chísimo. Además, ¡tenía muy buena memoria y aprendía las lenguas más extrañas con gran facilidad!LEMUEL GULLIVER,MÉDICO VIAJERO
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10No quiero aburriroscon deta-lles de todos los años que pasénavegando, lo único que deseo deciros es que la vida en el marme emocionabay me hacía más feliz que cualquierotra cosa en el mundo. Todavía no sabía que sería precisamente el marlo que cambiaría mi vida para siempre.Aconteció el 5 de noviembre de 1699, a bor-do del Antelope...LEMUEL GULLIVER,MÉDICO VIAJERO
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11a había vivido antes una TTEEEMMPPEESS-TTADDmarina, pero ¡aquélla fue distinta!Se abatió sobre el barco como una BESTIA feroz sobre su presa y nos dejó a todos sin aliento. El vientohinchó las velas con fu-ria y nos arrojó contra un enorme ESCOLLO. El barco quedó destrozado y nosotros nos vi-mos a merced del océano turbulento, engu-llidospor sus aguas oscuras y profundas.Intenté mantenerme a flote y nadar, con la esperanza de no perder las fuerzas y que mis compañeros pudieran salvarse.¡HEKINAHDEGUL!
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¡HEKINAHDEGUL!12Ay, si pudiésemos llegar a alguna ... ¡un lugar seco cualquiera!No sé cuánto tiempo estuve luchandocon las olas. Sólo sé que, en determinado mo-mento, cuando ya sentía que me fallaban las fuerzas, mis pies tocaron suelo firme.¡Una PLAYA!¿Estaba solo? ¿Alguno de mis compa-ñeros habría alcanzado la orilla?No tenía ni idea...Eché a andar bajo el azote de la lluvia, bo-queandopara recobrar el aliento.Al final, me derrumbé sobre una mullida su-perficie de hierba y perdí el sentido.Me desperté a la mañana siguiente, con una EXTRAÑAsensación...Estaba tumbado boca arriba, el sol me que-maba las mejillas y había algo... algo que me apretabael cuerpo. Pero ¡¿qué?!
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¡HEKINAHDEGUL!14Traté de mover la cabeza y los brazos, perome di cuenta de que estaba ATADO. ¡Atado de la cabeza a los pies!Mis brazos y piernas estaban sujetos al terre-no con y estacas, incluso mipelo estaba sujeto al suelo. ¡Sólo podía moverlos OJOS!Y eso no era todo: sentía un leve hormigueo en todo el cuerpo, como si muchos insectospequeños me CORRETEARANpor encima.¡Ah, si pudiese ver algo!Intenté desesperadamente mirarme al menos el pecho, tirando con todas mis fuerzas de lascuerdas que me mantenían la cabeza pegada al suelo, ¡y lo que entreví fue INCREÍBLE!Las criaturas que caminaban sobre mí no eraninsectitos, eran... ¡HOMBRES!¡Hombres peque-ños, pequeñísimos, que me corrían por enci-ma y hasta me hacían cosquillas!
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¡HEKINAHDEGUL!15¡¿Estaría soñando?! Pero ¡todo parecía muy real!Mientras trataba de comprender si aquellas criaturas eran fruto de mi fantasÍa, me sobresaltó una vocecita chillona que sonó justo debajo de mi barbilla.—¡Hekinah degul!
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18a vocecita pertenecía a uno de los hom-brecillos. Medía, MÁS o MENOS, quin-ce centímetros de alto y, a decir verdad, visto de cerca tenía un aspecto más bien simpático.—¡Hekinah degul! —repitió, al tiempo que hacía molinilloscon sus pequeños brazos.Los demás le hicieron eco entre saltitos:—¡Hekinah degul! ¡Hekinah degul!Parpadeé. ¿Tenía que contestar algo? Pero ¡¿qué clase de lengua era aquélla?! Pese a ha-ber estado en muchos países, jamás había oído nada parecido.PEQUEÑOS,PEQUEÑÍSIMOS...
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19PEQUEÑOS,PEQUEÑÍSIMOS...Al no saber qué decir, me quedé callado y volvía intentar soltarme con un pequeño .¡Ojalá no lo hubiese hecho! Los hombrecillos que caminaban por encima de mí se lanzaron a la hierba, chillando y alborotando ate-rrorizados. Traté de atrapar a alguno; no que-ría hacerles daño, pero necesitaba hacermeentender de algún modo y, por lo que pare-cía, ¡la lengua no era de ninguna ayuda!En cuanto moví los dedos para pillara algún hombrecillo, una lluvia de agujas empezó a PINCHARMEen todo el cuerpo.Ladeé la cabeza con fuerza. ¡No eran agujas, sino flechas y lanzas! Solamente que eran tanpequeñas, que en vez de causarme daño mehacían cosquillas...Me eché a reír y mi barriga empezó a mover-se arriba y abajo.jA jA jA jA jA jA
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20¡No podía parar! Con las carcajadas, las cuerdas que me sujetaban la cabeza se aflo-jaron un poco.Pero no quería asustar a las PEQUEÑAScriatu-ras. En primer lugar, el intruso era yo; en se-gundo, quizá no querían hacerme daño y sólome habían ATADOporque tenían miedo de mí.Después de todo, ¡a sus ojos yo debía de pa-recer un GIGANTE!Así que, en cuanto se me pasaron las cosqui-llas, me quedé quieto y tranquilo,a la esperade acontecimientos. Para entonces, me esperaba cualquier cosa.PEQUEÑOS,PEQUEÑÍSIMOS...
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22BISIBISI...uando se dieron cuenta de que yo no tenía malasintenciones, los hombre-cillos, que se habían escondido en la hierba, rebrotaroncomo setas. ¡Y vinieron más! Mi cabeza estaba desatada en parte y, como sólo podía ladearla, no con-seguía ver lo que sucedía, pero oía que losruidos y el GRITERÍOhabían aumentado.Más que un grupo de hombrecillos, ¡aquello debía de ser un auténtico gentI´o!Traté de VOLVERun poco la cabeza a la derecha y a la izquierda para aflojar otra vez 
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BISIBISI...23las cuerdas, pero me dolía el cuello, así que cerré los OJOS.Entonces, al lado de mi oreja derecha, perci-bí un ruido algo más fuerte que los demás.TUM TUM TUM TUM TUMEntreabrí de nuevo el ojo derecho para poderatisbar... y lo que vi me asombró más aún.A poca distancia de mí, un grupo de hom-brecillos había montado un pequeño esce-nario de MADERAde unos cuarentacentímetros de altura, ¡con una tarima y todo, y con tres ESCALONCITOSpara subir a él! Yencima, sobre la tarima, había un hombreci-to un tanto particular. Iba ricamente vestido, y un pajele sostenía la cola de la capa, que era más o menos como mi meñique de larga. Otro personaje, que parecía un consejero, es-taba a su lado y asentía con actitud humilde. 
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24¡No tenía ninguna duda, aquel hombrecito de-bía de ser EMPERADOR!Al observarlo, me di cuenta de que estaba hablando. ¡Parecía tenerla tomada conmigo!Puesto que no comprendía nada de lo quedecía, intenté interpretaralmenos su tono devoz y los gestos que hacía...Se movía como un orador solemne y pasaba deexpresiones serias y graves a amplias SONRISAS BENÉVOLAS. ¡Quién sabía, tal vez estuviera explicándome adónde había ido a parar!Confuso, traté de me-near la cabeza, pero alver que quería moverme, el PEQUEÑOem-perador interrumpió su discurso y me miró con curiosidad.BISIBISI...
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25El consejero susurró entonces <<bisibisi...>> al oído del emperador, el cual susurró <<bisi-bisi...>>al oído del paje, que susurró <<bisibi-si...>>al oído de un hombrecillo que estaba a los pies del palco. Tras un larguísimo cuchi-cheo, un grupo de hombrecillos se adelantó y se plantó justo al lado de mi mejilla dere-cha. ¡Me miraban con aire DECIDIDOy blan-dían todos un largo cuchillo!Un escalofri’ome recorrió la espalda.Contuve la respiración y me preparé para re-cibir las cuchilladas cuando...¡CHAC!BISIBISI...
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26¡QUÉHAMBRE!o cierto es que no me hirió ningún cu-chillo; de hecho, las hojas no corta-ronmi mejilla, ¡sino las cuerdas que sujeta-ban férreamente mi cabeza!Los hombrecillos fueron cortando también loscordajesde mi brazo derecho, así que al fin pude estirar los músculos ADORMECIDOS.El emperador volvió a decirme algo en sulengua abstrusa e INCOMPRENSIBLE, pero ahora que tenía la cabeza y un brazo libres podía tratar de contestar, al menos por ges-tos. Pero veamos... ¿qué podía decirle?
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28Que yo era un NNa,UUUFRRAGGOestaba claro y tam-bién, o al menos así lo esperaba, que no tenía malas intenciones. Incluso habría podido de-cirle que no comía desde hacía un día entero, pues ahora que el miedo ya no me encogía el estómago, ¡me moría de hambre!Así que levanté la mano derecha y me la llevé a la boca. «¡Tengo hambre! —quería decir-les—. ¡Dadme algo de comer, por favor!»El emperador observó mi gesto con atención, frunciendo las cejas.¡Era evidente que nome entendía!El consejero, en cambio, lo comprendió en seguida. Se apresuró a bajar del pequeñoescenario y les ordenó algo a unos hombreci-llos, que CORRIERONtierra adentro. Cuan-do volvieron, no podía dar crédito a mis ojos,¡venían cargados de comida!QUESOS, pan, fruta y verdura... ¡QUÉHAMBRE!
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29¡Qué PEQUEÑOparecía todo, en comparación con los alimentos que yo comía normalmente!Engullí tres o cuatro panecillos a la vez, que para mí no eran más grandes que cani-cas,y todo lo que me llevaron a la boca...¡Mmm!Tenía la impre-sión de no haber comidonunca nada tan exquisito, incluso el agua tenía un sa-bor delicioso.¡Me sentía como un REY!¡QUÉHAMBRE!
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32o sabría describir el alivio que experi-menté tras haber COMIDO,¡volvía asentirme lleno de energía!Su Excelencia, al verme saciado y satisfe-cho, trepó a mi pierna izquierda y se aventurócuerpo arriba, hasta mi cara.Noté que COJEABAun poco, como si calzara zapatos muy incómodos, pero quizá camina-ra así para no perder el equilibrio...Inmediatamente, doce dignatarios lo .Supe que eran dignatarios por su atuen-do, que era muy SUNTUOSO.ELMUNDODELILIPUT
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